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T SEÑORES D E L CONSEJO, 
POR L A Q U A L SE M A N D A OBSERVAR 
y guardar la Real Resolución inserta en la que se 
declara que los que fueron individuos de la extingui-
da orden de la Compañia , tienen capacidad para ad-
quirir los bienes muebles , raices, ú otros efedos 
que hubiesen r e c a i d o ó recayesen en ellos, y les 
correspondan por herencias de sus padres, pa-
rientes , ú estraños, con lo demás 
que se expresa. 
E N M A D R I D 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 

}¡Xé 
_ O N C A R L O S POR L A GRACIA 
de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las Dos-Sicilias, de Jemsalen, de Navarra, de 
Granada, de Toledo , de Valencia, de Galicia» 
de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Gerdeña, 
de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas 
de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, 
Islas y Tierra-firme del Mar Océano; Archiduque 
de Austria ; Duque de Borgona , de Brabante y 
de Milán; Conde de Abspurg, de Flándes, Tirol 
y Barcelona; Señor de Vizcaya y de Molina, &c. 
A los del mi Consejo , Presidente y Oidores de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Algua-
ciles de mi Casa y Corte; y á todos los Corregido-
res, Asistente , é Intendentes, Gobernadores, A l -
caldes mayores y ordinarios, y otros qualesquiera 
Jueces y Justicias de estos mis Reinos así dé Realen-
go, como de Señorío, Abadengo y Ordenes , y i 
todas las demás personas de qualquier grado, es-
tado , ó condición que sean, á quienes lo conteni-
do en esta mi Cédula toque, ó tocar pueda en qual-
quier manera, ya SABEIS i Que con fecha de dos 
de Abril de mil setecientos sesenta y siete fui ser-
vido expedir una Pragmática-sanción en fuerza de 
A ley 
ley para el extrañamiento de todos mis Dominios 
de los Regulares que fueron de la extinguida Orden 
de la Compania llamada de Jesús , ocupación de 
sus temporalidades, prohibición de su restableci-
miento en tiempo alguno, y señalamiento de ali-
mentos durante su vida á los Sacerdotes , y Ex-
Goadjutores pagados de la masa general de los bie-
nes de la citada Compañía , con otras declaracio-
nes , que hice en el asunto, y por menor se expre-
san en la misma Real Pragmática. Con motivo 
ahora de la pregunta que me hizo el Infante Du-
que de Parma, mi amado Sobrino, de si podia per-
mitir a Santiago Della Celia Ex-Jesuíta no profe-
so de Plasencia, el que percibiese por razón de le-
gitima , ú otro qualquiera titulo lo que había de-
xado su padre por testamento , y si á este efedo 
podia nombrar Procurador; deseando satisfacerle 
fundadamente quise oír el diéhmen de mi Conse-
jo en el Extraordinario , que lo hizo con la Ins-
trucción que ya resultaba de un Expediente, que 
sobre el asunto pendía en él. Y habiéndome con-
formado con lo que me propuso con la adiccion 
que tuve por conveniente hacer por mi Real re-
solución , que fue publicada y se acordó cumplir 
en aquel Tribunal en veinte de Noviembre del 
año próximo pasado, he venido en mandar y de-
clarar lo siguiente: 
Que los Ex-Coad]utores tanto de España, co-
mo de Indias é Islas-Filipinas , que por la Bula 
de extinción quedaron seglares ,, y en este concep-
to han tomado algunos el estado de matrimonio, 
tienen capacidad para adquirir los bienes muebles, 
raices , ú otros efe£tos, que desde entonces hu-
biesen recaido en ellos , recayesen y les corres-* 
pondan por herencias de sus padres , parientes ó 
extraños,mandas, legados;ó con qualquiera otro 
motivo , no incluyéndose Beneficios y Capella-
nías, aunque sean de sangre, sobre cuyo puntoá 
su tiempo me expondrá el mi Consejo con sepa-
ración lo conveniente. 
; r< 11 1 m;: 
Pero teniendo consideración á (jue si se les ha-
bilitase para la adquisición, y retención libre y ab-
soluta de sus patrimonios se extrahería del Rey-
lio todo este globo de caudal, y aún recahería mu-
cha parte á favor de estrangeros con perjuicio de 
sus parientes, mando que estos bienes se adminis-
tren por los parientes mas cercanos, quienes cui-
den de su conservación baxo la absoluta prohi-
bición de no poder enagenarlos , antes sí con la 
obligación de imponer en fincas seguras el im-
porte que se halle en dinero / muebles , ó otros 
efeoos, que en el dia no reditúen; procediendose 
á estas imposiciones, y á la entrega de los bienes 
por las rcspedivas Justicias ordinarias, con las ape-
laciones a las Chancillerías, ó Audiencias respec-
tivas dándose desde luego noticia puntual al re-
ferido mi Consejo con remisión de testimonio 
m que conste el importe de los bienes, y su ren-
ta anual, de que se tome razón por la Contadu-
ría de Temporalidades. 
A 2 Del 
i' 
Del produjo de estos bienes, y de qualquie-
ra otros perteneeiciites á Mayorazgos, ó Vincii-
los, que recaigan enlosEx-Coadjutores ( para cu-
yo goce también los declaro aptos) deberán per-
cibir la mitad, y k otra mitad retenerla el parien-
te ^  que los administre por el trabajo de executar-
lo , y para que se contribuya á la subsistencia de 
los mismos bienes; pero si el Ex-Coadjutor estu-
biese casado deberá gozar de las dos terceras par-
tes de la renta > y solo darse al pariente la otra ter-
cera , cesando la pensión alimentaria asignada por 
mi Real Persona en caso que el usufruto exceda 
de doscientos pesos anuales^  lo que se reconocerá 
por las noticias que dirijan las Justicias como está 
prevenido en el capitulo antecedente. 
Por muerte de estos Ex-Coadjutores declaro 
debe recaer enteramente la propiedad y usufru-
to de los bienes en sus hijos y descendientes es-
tableciéndose en España , y si no los tubiesen, en 
los parientes mas cercanos, que por el orden de 
derecho deban suceder abintestato. 
Si viviendo losEx Coadjutores tubiesen por con-
veniente renunciar en su hijo mayor la sucesión de 
los Mayorazgos ó Vínculos, ó de los demás bienes, 
baxo la precisa condición de asistirle con sus alimen-
tos en la misma forma que el pariente mas cercana, 
ó 
ó m la que se estime justa ^ lo podrá liacer, y disfru-
tar el hijo los tales bienes en el concepto de residir 
en estos mis Rey nos ^  cesando por conseqüencia el 
pariente en la administración y beneficio de la parte 
de renta que por ella le va asignada. 
Por conducir tnuclio para estos fines y otros, 
mando desde luego que los Goraisarios Reales remi-
tan listas de los Ex-Coadjutores que han tomado el 
estado del matrimonio, expresando los nombres de 
las personas con quienes los han contrahido, su na-
turaleza, los nombres de los hijos é hijas que tengan 
ó tubiesen, y lugares de su domicilio y remitiendo 
Certificaciones de las partidas de casámiento , y 
bautismo respetivamente , lo que también praélí-
quc el Cónsul de Bayona respeto á los que alli re-
siden, aunque no gozan pensión por no existir en el 
Estado Pontificio ; porque archivadas estas noticias 
y documentos, y tomada razón en la Contaduría de 
Temporalidades, podrán servir de luz paralo su-
cesivo , y evitar que tal vez con justificaciones falsas 
pretendan algunos sucesión á bienes que no les per-
tenezca. 
Respeto á los Ex-Jesuítas Sacerdotes les con-
templo igualmente desde la extinción de la Compa-
ñía con la misma capacidad para adquirir los bienes 
que hayan recaido y recaigan en ellos por herencias, 
mandas ó legados, y aún para la sucesión de qua-
lesquiera mayorazgo ó vinculo, como estos no 
ten-
tengan prohibición particular por su estado en la 
fundación. 
V I I I 
Los bienes y rentas que les toquen por la misma 
razón que se expresa en el capitulo segundo se de-
berán administrar por los parientes mas cercanos 
acudiendo á los Ex-Jesuítas con la mitad del pro-
du£to durante su vida, con prohibición de enage-
nar los bienes, reteniendo la otra mitad para sí por 
el trabajo y cuidado de la administración y conser-
vación de las fincas, imponiéndose el importe de 
los bienes muebles ó dinero que haya, como queda 
prevenido en quanto á los Ex-Coadjutores. Y por 
muerte de los Ex-Jesuítas Sacerdotes, á quienes no 
les queda arbitrio de testar, recaerá la propiedad de 
los bienes libres, y la sucesión de los vinculados 
en el pariente ó parientes mas cercanos, á quien 
corresponda. 
pbsht: i o: • , ix . • .,. ' • 
Con los Ex-Jesuítas Sacerdotes debe entender-
se lo mismo en quanto á cesarles la pensión, en caso 
que la renta que adquieran pase de doscientos pesos. 
"V 
Declaro que las reglas que van expresadas de-
ben tener su efedo desde el dia veinte de Noviem-
bre próximo pasado en cjue se publicó esta mi Real 
Resolución en el Consejo en el Extraordinario, no 
quedando á los Ex-Jesuítas derecho ni acción para 
pretender cosa alguna respecto al tiempo pasado, 
por-
porque esto seria facilitar una confusión de pleytos, 
que causaría notable daño. Asimismo declaro que 
todas las cesiones y renuncias hechas por los Ex Je-
suítas antes ó al tiempo de su profesión, bien sean i 
favor de los Colegios ó Casas de la Orden extinguí 
da, libremente ó con cargas pias ó profanas, ó bien 
á beneficio de sus parientes ó extraños, quedan en 
su fuerza y vigor, y deben tener la mas estrecha 
observancia baxo la calidad que deberán satisfacer-
se á los Ex-Jesuítas para que les sirva de aumento 
á su pensión , las cantidades que se hubiesen re-
servado á su favor en aquel entonces, ó las que 
se contemplen justas, atendiendo á la cantidad y 
calidad de los bienes renunciados ó cedidos/ que 
deberá examinarse procediendo atendida la verdad* 
X I 
Las providencias tomadas por mí Consejo en 
expedientes particulares deben reducirse para lo 
sucesivo á lo que ahora dispongo por punto ge-
neral. 
X T T 1 i . 
Ordeno que esta mi Real Resolución se co-
munique á mi Consejo, y al de Indias para que 
por ambas vías se expidan las Reales Cédulas con^ 
Venientes , que sirvan de declaración á la Pragmá-
tica de% dos de Abril de mil setecientos sesenta y 
siete observándose inviolablemente con unifor-
midad por todos los Tribunales, Jueces y Justi-
cias de España, Indias é Islas Filipinas, 
Con 
X I I I 
Con esto quedan terminadas todas las instan-
cias pendientes, y se arreglarán las demás preten-
siones que en adelante ocurran de igual naturale-
za; pero si hubiese algunas de circunstancias par-
ticulares , que obliguen á variar la regla general, 
lo executará mi Consejo en el Extraordinario con 
el debido conocimientollevando por norte en 
lo que sea adaptable lo que ahora mando. 
c^ifii X I V ^ 3 mP' :;: 
Ultimamente mando se siga con los Novicios 
que se hubiesen casado la misma regla que con 
los Coadjutores obteniendo los hijos de unos y 
otros para establecerse en España mi Real permi-
so i que se les concederá con informes de no ha-
ber reparo en su condüdá personal 
De la Real Cédula, que consiguiente á esta 
Resolución mia expidió el Consejo en el Extraor-
dinario en cinco de Diciembre siguiente se pasa-
ron de su orden exemplares al mi Consejo ^  Real 
para que dispusiese la execucion de lo prevenido 
en el capitulo doce de la misma Resolución 5 co-
mo asi lo hizo , acordando para ello en decreto 
de quince del mismo mes de Diciembre expedir esta 
mi Cédula : Por la qual os mando á todos ^ y á 
cada uno de vos en vuestros lugares > distritos y 
jurisdiciones veáis la referida mi Real Résola-
clon , que va inserta, y la guardéis ^ cumplab^ y 
executeis, y hagáis guardar^ cumplir^y executai; 
en todo y por todo ^  sin comravenijlá tti permi-
tir 
tir que se contravenga en manera alguna, antes bien 
para su debida observancia daréis las órdenes, au-
tos y providencias que se requieran, teniéndola 
por declaración á la Pragmática citada de dos de 
Abril de mil setecientos sesenta y siete: Que así 
es mi voluntad^ y que al traslado impreso de es-
ta mi Cédula, firmado de Don Pedro Escolano 
de Arrieta, mi Secretario y Escribano de Cáma-
ra mas antiguo y de Gobierno del mi Consejo, se 
le dé la misma fe y crédito que á su original. Dada 
en el Pardo á veinte y dos de Enero de mil sete-
cientos ochenta y quatro z: YO EL REY = Yo 
Don Juan Francisco de Lastiri , Secretario del 
Rey nuestro Señor 9 lo hice escribir por su manda-
do. = El Conde de Campománes =: Don Pablo 
Ferrandiz Bendicho = Don Marcos de Argaiz c: 
Don Miguel de Mendinueta- D. Tomás de Gar-
gollo=: Registrada n Don Nicolás Verdugo = Te-
niente de Canciller mayor n D. Nicolás verdugo. 
Es copia de su original > de que certifico. 
Don Pedro Escolano 
de Arrieta. 

